






Pensando en el futuro: desplazamiento, transición, soluciones
Profesionales palestinos en el Líbano: una excepción
Los refugiados palestinos en el Líbano son 
catalogados como extranjeros o migrantes y 
por eso sufren restricciones para conseguir 
empleo. En general, los extranjeros que quieren 
desempeñar una profesión en el Líbano pueden 
hacerlo bajo el “principio de reciprocidad” entre 
naciones. Sin embrago, los palestinos fueron 
excluidos dado que este principio presupone la 
existencia de un Estado legalmente reconocido 
con el que se pueda tener una relación de 
reciprocidad. Así pues, el Ministerio de Empleo 
del Líbano hizo que el gabinete ministerial 
aprobara una interpretación de la ley que 
concediera una excepción a los trabajadores 
palestinos que hubieran nacido en territorio 
libanés y se encontrasen oficialmente 
censados por el Ministerio del Interior.
Pero los palestinos siguen teniendo 
problemas. El principio de reciprocidad da 
derecho a los trabajadores extranjeros a obtener 
el permiso de trabajo o a recibir prestaciones de 
la seguridad social siempre y cuando su Estado 
garantice las mismas ventajas a los trabajadores 
libaneses pero la ley no tuvo en cuenta que 
los refugiados palestinos no tienen ningún 
Estado, y existen casos en los que se les han 
denegado los derechos previstos en el Código 
de Trabajo alegando la falta de reciprocidad 
a pesar de que el Líbano había ratificado el 
Convenio de 1958 relativo a la discriminación 
en materia de empleo y ocupación. Sea cual 
sea la postura oficial, ya se ha advertido de los 
peligros en términos humanos y de seguridad 
de excluir a los palestinos del mercado laboral 
libanés. La labor de conceder el derecho a los 
profesionales palestinos de ser trabajadores 
autónomos en el Líbano resulta de vital 
importancia en la lucha por los derechos civiles 
para los refugiados palestinos en este país.
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Hacer negocios en Ecuador
Oscar M. Sánchez Piñeiro y Regina Saavedra 
Hacer que los refugiados participasen en el desarrollo económico de la provincia ecuatoriana de 
Esmeraldas les proporcionaría un trabajo y al mismo tiempo combatiría la percepción de que son 
una carga para la sociedad. 
Esmeraldas, una de las provincias menos 
desarrolladas de Ecuador, ha sido testigo de 
la llegada de más de 6 000 refugiados y 18 000 
solicitantes de asilo en los últimos diez años, 
la mayoría procedentes de la costa pacífica 
de Colombia. Sus ya de por sí considerables 
necesidades humanitarias no han hecho más 
que aumentar a lo largo del tiempo, a la par 
que las actitudes negativas hacia ellos.
En un complejo entorno como el de 
Esmeraldas, con una alta tasa de desempleo 
y escasa industria, ACNUR (la Agencia de 
las Naciones Unidas para los Refugiados) se 
ha implicado junto con el Gobierno, el sector 
privado, los emprendedores sociales, las ONG 
e instituciones académicas y financieras en 
un programa que es el primero de este tipo 
en Ecuador. El objetivo de esta iniciativa 
es ayudar a convertir a los refugiados en 
actores económicos en sus comunidades 
y en agentes de su propia integración en 
Ecuador, y a la vez contribuir al desarrollo de 
la provincia generando empleo y apoyando 
la creación de pequeños negocios. 
El programa concentra sus recursos en el 
aumento de la producción, en las actividades 
manufactureras y de servicios, en apoyar a 
los mercados y en establecer una “incubadora 
de empresas” para fomentar el desarrollo del 
sector privado con un componente social; 
en otras palabras, crear pequeñas empresas 
que generen empleo y riqueza para los 
refugiados y para la comunidad local. 
La incubadora de empresas
El concepto de incubadora de empresas hace 
referencia a una entidad que ayuda a los 
nuevos negocios y empresas emergentes a 
desarrollar sus capacidades para que tengan 
éxito. En América del Norte se han establecido 
numerosas incubadoras de empresas en las 
universidades empresariales más importantes 
o en los centros tecnológicos, pero también 
han sido creadas para aportar dinamismo 
económico a comunidades de allí que estaban 
